GENERANDO LO NECESARIO PARA CAMINAR HACIA EL IDEAL.

    INTRODUCCIÓN – CRITERIOS PASTORALES PARA LA ACCIÓN PASTORAL
En las carreteras hay carteles que ayudan a los viajeros a no cometer errores y a encontrar el camino correcto.

Para caminar hacia el ideal también necesitamos ciertos avisos. Son los criterios para la acción pastoral.

1.
PARTIR DE TODOS LOS BAUTIZADOS. CONVOCARLOS A TODOS. SI ALGUNOS NO RESPONDEN, QUE SEAN ELLOS LOS QUE LO DECIDAN, NO NOSOTROS.

CERTEZA: DIOS está presente en su pueblo. 

 “Por lo mismo, en las actuales circunstancias, la Iglesia no alienta el ideal de la creación de megápolis que se tornan irremediablemente inhumanas, como tampoco de una industrialización excesivamente acelerada que las actuales generaciones tengan que pagar a costo de su misma felicidad, con sacrificios desproporcionados” (P 430)

CONVERSION  QUE EXIGE: Dejar la oveja gorda para ir a buscar las noventa y nueve... 

“Vayan, pues, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu, y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he encomendado a ustedes. Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin de la historia” (Mt 28, 19-20)

“Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad, y con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: “He aquí que hago nuevas todas las cosas”. Pero la verdad es que no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos, con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio. La finalidad de la evangelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que resumirlo en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza divina del Mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambiente concretos”  (E.N. 18)

“Como Cristo durante el tiempo de su predicación, como los Doce en la mañana de Pentecostés, la Iglesia tiene también ante sí una inmensa muchedumbre humana que necesita del Evangelio y tiene derecho al mismo, pues Dios “quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”

Sensible a su deber de predicar la salvación a todos, sabiendo que el mensaje evangélico no está reservado a un pequeño grupo de iniciados, de privilegiados o elegidos sino que está destinado a todos, la Iglesia hace suya la angustia de Cristo ante las multitudes errantes y abandonadas “como ovejas sin pastor” y repite con frecuencia su palabra:  “Tengo compasión de la muchedumbre”.
Pero también es consciente de que, por medio de una eficaz predicación evangélica, debe dirigir su mensaje al corazón de las masas, a las comunidades de fieles, cuya acción puede y debe llegar a los demás. (E.N. 57)

“Las últimas palabras de Jesús en el Evangelio de Marcos confieren a la evangelización, que el Señor confía a los Apóstoles, una universalidad sin fronteras: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura”.
Los Doce y la primera generación de cristianos han comprendido bien la lección de este texto y de otros parecidos; han hecho de ellos su programa de acción. La misma persecución, al dispersar  a los Apóstoles, contribuyó a diseminar la Palabra y a implantar la Iglesia hasta en las  regiones más remotas. La admisión de Pablo entre los Apóstoles y su carisma de predicador de la venida de Jesucristo a los paganos - no judíos - subrayó todavía más esta universalidad” (E.N. 49)

2 
PREGUNTARNOS QUÉ ES LO QUE DIOS QUIERE DEL PUEBLO PARA PONERNOS AL SERVICIO DE ESE QUERER. NO PARTIR DE LO QUE NOS PARECE A NOSOTROS QUE NECESITA EL PUEBLO. DOSIFICAR LA ACCIÓN SEGÚN SU POSIBILIDAD DE CRECIMIENTO.

CERTEZA: Todo momento es momento de Salvación 

“A partir de la persona llamada a la comunión con Dios y con los hombres, el Evangelio debe penetrar en su corazón, en sus experiencias y modelos de vida, en su cultura y ambientes, para hacer una nueva humanidad con hombres nuevos y encaminar a todos hacia la nueva manera de ser, de juzgar, de vivir y de convivir. Todo esto es un servicio que nos urge”. (P 350).

CONVERSIÓN QUE EXIGE: Pasar de las recetas y las normas pastorales a la contemplación de la presencia de Dios en su pueblo. 

“También decía Jesús a la gente: “Cuando ustedes que se levanta por el poniente, inmediatamente dicen: “Va a llover”, y así sucede. Y cuando sopla el viento sur, dicen: “Hará calor”, y así sucede. ¡Gente superficial! Si Ustedes saben interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿Cómo es que no comprende el tiempo presente?. ¿Cómo no son capaces de juzgar por ustedes mismos lo que no es justo?” (Lc. 12, 54-56)

“El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quién lo conduce es el Espíritu del Señor, que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios. La fe todo lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas.

El Concilio se propone, ante todo, juzgar bajo esta luz los valores que hoy disfrutan de máxima consideración y enlazarlos de nuevo con su fuente divina. Estos valores, por proceder de la inteligencia que Dios ha dado al hombre, poseen una bondad extraordinaria; pero, a causa de la corrupción del corazón humano, sufren con frecuencia desviaciones contrarias a su debida ordenación. Por ello necesitan purificación. 

¿Qué piensa del hombre la Iglesia? ¿Qué criterios fundamentales debe recomendarse para levantar el edificio de la sociedad actual? ¿Qué sentido último tiene la acción humana en el universo?. He aquí las preguntas que guardan respuesta. Esta hará ver con claridad que el Pueblo de Dios y la humanidad, de la que aquél forma parte, se presta mutuos servicios, lo cual demuestra que la misión de la Iglesia es religiosa y, por lo mismo, plenamente humana”. (GS. 11).

“Entre los Presbíteros, queremos destacar la figura del Párroco, como Pastor a semejanza de Cristo, promotor de comunión con Dios y con sus hermanos a cuyos servicios se entrega, con sus cohermanos Presbíteros en torno al Obispo; atento a discernir los signos de los tiempos con su pueblo; animador de comunidades” (P 653)

“El Espíritu del Señor impulsa al Pueblo de Dios en la historia a discernir los signos de los tiempos y a descubrir en los más profundos anhelos y problemas de los seres humanos, el plan de Dios sobre la vocación del hombre en la construcción de la Sociedad, para hacerla más humana, justa y fraterna”. (P 1128)

3.   PARTIR DE LOS POBRES, DE LA GRAN MAYORIA QUE “NO SABE”,  “ NO TIENE”, “NO PUEDE”, “NO PRACTICA”, “ NO RESPONDE”.

CERTEZA: El Evangelio tiene fuerza por si mismo.
“El compromiso con los pobres y los oprimidos y el surgimiento de las Comunidades de Base han ayudado a la Iglesia a descubrir el potencial evangelizador de los pobres, en cuanto a la interpelan constantemente, llamándola a la conversión y por cuanto muchos de ellos realizan en su vida los valores evangélicos de solidaridad, servicio, sencillez y disponibilidad para coger el don de Dios”. (P 1147)

CONVERSIÓN QUÉ EXIGE: Dejar los esquemas propios, hacernos discípulos de Cristo en los pobres.

“El Espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los cautivos y a los ciegos que pronto van a ver, para despedir libres a los oprimidos y proclamar el año de la gracia del Señor”. (Lc. 4, 18-19).

“Juan, que estaba en la cárcel, oyó hablar de las obras de Cristo, por lo que envió a sus discípulos a preguntarle: “¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?”. Jesús les contestó: “Vayan y cuéntenle a Juan los que ustedes están viendo y oyendo: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, y una Buena Nueva llega a los pobres. ¡Y dichoso aquél para quién yo no sea motivo de escándalo!” (Mt. 11, 2-6).

“El compromiso evangélico de la Iglesia, como ha dicho el Papa, debe ser como el de Cristo: un compromiso con los más necesitados (Cf. Lc. 4, 18-21; Discurso inaugural III, 3). La Iglesia debe mirar, por consiguiente, a Cristo cuando se pregunta cuál ha de ser su acción evangelizadora. El Hijo de Dios demostró la grandeza de ese compromiso al hacerse hombre, pues se identificó con los hombres haciéndose uno de ellos, solidario con ellos, y asumiendo la situación en que se encuentran, en su nacimiento, en su vida y, sobre todo, en su pasión y muerte donde llegó a la máxima expresión de la pobreza”. (P 1141).

“La opción preferencial por los pobres tiene como objetivo el anuncio de Cristo Salvador que los iluminará sobre su dignidad, los ayudará en sus esfuerzos de liberación de todas sus carencias y los llevará a la comunión con el Padre y los hermanos, mediante la vivencia de la pobreza evangélica. “Jesucristo vino a compartir nuestra condición humana con sus sufrimientos, sus dificultades, su muerte. Antes de transformar la existencia cotidiana, él supo hablar al corazón de los pobres, liberarlos del pecado, abrir sus ojos a un horizonte de luz y colmarlos de alegría y esperanza. Lo mismo hace hoy Jesucristo. Está presente en vuestras Iglesias, en vuestras familias, en vuestros corazones” ” (Juan Pablo II. Alocución obreros Monterrey 8 AAS LXXI p. 244) (P 1153).

4. NO DESTRUIR NADA DE LO QUE EXISTE. ORIENTAR TODO, PERSONAS Y ASOCIACIONES, HACIA LOS OBJETIVOS PROPUESTOS. SI ALGO DEBE MORIR, SERÁ FRUTO DEL CRECIEMIENTO DEL PROCESO.

CERTEZA:  Todo lo que existe es fruto de buena voluntad. “No extinguir el Espíritu”
“La diversidad de formas organizadas del apostolado seglar exige su presencia y participación en la pastoral de conjunto, tanto por la naturaleza misma de la Iglesia, misterio de comunión de diversos miembros y ministerios, como por la eficacia de la acción pastoral con la participación coordinada de todos”. (P 807).

CONVERSIÓN QUE EXIGE: anteponer las personas a las instituciones respetando lo que aquellas han tenido como valido hasta hoy.

“He puesto mi Espíritu sobre él, y hará que la justicia llegue a las naciones. No clama, no grita, no se escuchan proclamaciones en las plazas. No rompe la caña doblada ni aplasta la mecha que está por apagarse, sino que hace florecer la justicia en la verdad. No se dejará quebrar ni aplastar, hasta que establezca el derecho en la tierra. Las tierras de ultramar esperan su ley” (Is. 42, 1b – 4)

“El misterio de la Santa Iglesia se manifiesta en su fundación. Pues nuestro Señor Jesús dio comienzo a la Iglesia predicando la buena nueva, es decir, la llegada del reino de Dios prometido desde siglos en la Escritura: “Por que el tiempo está cumplido, y se acercó el reino de Dios”  (Mc. 1, 15; cf. Mt. 4, 17). Ahora bien, este reino brilla ente los hombres en la palabra, en las obras y en la presencia de Cristo. La palabra de Dios se compara a una semilla sembrada en el campo (cf. Mc 4, 14): quienes la oyen con fidelidad y se agregan a la pequeña grey de Cristo (cf. Lc 12, 32), ésos recibieron el reino; la semilla va después germinando poco a poco y crece hasta el tiempo de la siega (cf. Mc 4, 26-29). Los milagros de Jesús, a su vez, confirman que el reino ya llegó a la tierra: “Si expulso los demonios por el dedo de Dios, sin duda que el reino de Dios ha llegado a vosotros” (Lc 11, 20; cf. Mt. 12, 28). Pero, sobre todo, el reino se manifiesta en la perdona misma de Cristo, Hijo de Dios e Hijo del hombre, quien vino a servir y a dar su vida para la redención de muchos (Mc. 10, 45). 

Mas como Jesús, después de haber padecido muerte de cruz por los hombres, resucitó, se presentó por ello constituido en Señor, Cristo y Sacerdote para siempre. (cf. Act. 2, 36; Heb 5, 6; 7, 17 – 21) y derramó sobre sus discípulos el Espíritu prometido por el Padre. (cf. Act 2, 33). Por esto la Iglesia, enriquecida con los dones de su Fundador y observando fielmente sus preceptos de caridad, humildad y abnegación, recibe la misión de anunciar el reino de Cristo y de Dios e instaurarlo en todos los pueblos, y constituyen en la tierra el germen y el principio de ese reino. Y, mientras ella paulatinamente va creciendo, anhela simultáneamente el reino consumado y con todas sus fuerzas espera y ansía unirse con su Rey en la gloria” (L.G. 5).

5.  NO SE TRATA DE QUE POCOS HAGAN MUCHO SINO DE QUE MUCHOS HAGAN POCO. NADIE ES TAN POBRE QUE NO TENGA ALGO QUE DAR.

CERTEZA: Hay mucha gente dispuesta a colaborar, si se le pide lo que está a su medida y en su posibilidad.

CONVERSION QUE EXIGE: pasar de una actitud de seguridad y cautela a una actitud de confianza en la  buena voluntad de la gente que “no está formada” y “no sabe”.

“Al día siguiente, Moisés se sentó para hacer de juez y hubo gente en torno a él desde la mañana hasta la tarde. El suegro de Moisés vio el trabajo que su yerno se imponía por el pueblo y le dijo: “¡Cómo te sacrificas por el pueblo! ¿por qué estás ahí tú solo y todo este pueblo queda de pie a tu lado desde la mañana hasta la tarde?” Moisés contestó a su suegro: “El pueblo viene a mí para consultar a Dios. Cuando tienen un pleito vienen a mí, yo juzgo entre unos y otros, y les doy a conocer las decisiones de Dios y sus normas” Entonces su suegro le dijo: “No es lo mejor como tú lo estás haciendo. Acabarás por agotarte tú y este pueblo que está contigo; pues la carga es demasiado pesada para ti y no puedes llevarla tú solo. Ahora escúchame, te voy a dar un consejo, y Dios estará contigo. Tú serás para el pueblo el representante de Dios, y le llevarás sus problemas. Les explicarás las normas y las instrucciones de Dios, les darás a conocer el camino que deben seguir y las obras que tienen que realizar. Pero elige entre los hombres del pueblo algunos que sean valiosos y que teman a Dios, hombres íntegros y que no se dejen sobornar, y los pondrás al frente del pueblo como jefes de mil, de cien, de cincuenta o de diez. Ellos harán de jueces para tu pueblo a cualquier hora; te presentarán los asuntos más graves, pero decidirán ellos mismos en los asuntos de menos importancia. Así se aliviará tu carga pues ellos la llevarán contigo. Si procedes como te digo, Dios te comunicará sus decisiones y tú podrás hacerles frente, y toda esa gente llegará felizmente a su tierra.” Moisés escuchó a su suegro e hizo todo lo que le había dicho. Eligió hombres capaces de todo Israel y los puso al frente del pueblo como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. Ellos atendían al pueblo a toda hora para arreglar los problemas de menor importancia, y llevaban a Moisés los asuntos más delicados. Luego Moisés despidió a su suegro y lo encaminó hacia su tierra.”  (Ex 18, 13 – 27)

“Es necesario continuar en las Parroquias el esfuerzo de renovación superando los aspectos meramente administrativos; buscando la participación mayor de los laicos, especialmente en el Consejo de Pastoral; dando prioridad a los apostolados organizados y formando a los seglares para que asuman, como cristianos, sus responsabilidades en la comunidad y en el ambiente social.” (P. 649)

“Exhortamos a una presencia organizada del laicado en los diversos espacios pastorales, lo cual supone la integración y coordinación de los distintos movimientos y servicios dentro de un plan de pastoral orgánica del sector laico.”  (P. 828)

6. EL PROCESO ES LENTO, PROGRESIVO Y GLOBAL. EL RITMO LO IMPONE EL PUEBLO. CAMINAR HACIA UNA VIDA MÁS HUMANA Y COHERENTE CON SU FE. ES UN PROCESO COLECTIVO DE CONVERSIÓN DE PERSONAS, RELACIONES Y ORGANIZACIONES.

CERTEZA: Ningún ser nace y crece de golpe.

CONVERSIÓN QUE EXIGE: de una pastoral individualista pasar a una de conjunto, comunitaria y planificada.

“Como educadores de la fe de las personas y de las comunidades, empeñarse en una metodología, en forma de proceso, permanente por etapas progresivas, que incluya la conversión, la fe en Cristo, la vida en comunidad, la vida sacramental y el compromiso apostólico.” (P. 1007)

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra habían desaparecido y el mar no existe ya. Y vi a la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una  novia que se adorna para recibir a su esposo. Y oí una voz que clamaba desde el trono: “Esta es la morada de Dios con los hombres; él habitará  en medio de ellos;  ellos serán su pueblo y él  será  Dios- con – ellos,...”  (Ap 21, 1 – 3)

7.  CONSTRUIR EL PLAN PASTORAL NO SOBRE EL PASADO, NI PARA MEJORAR EL PRESENTE, SINO SOBRE EL FUTURO DESEADO.

CERTEZA: Es deber del cristiano  apresurar la vuelta del  Señor.
“América  Latina  empeñada hoy en superar su situación de subdesarrollo e injusticia tentada de ideologías anticristianas y codiciada por guías extremistas y centros de poder, necesita de personas conscientes de su dignidad y responsabilidad histórica y de cristianos celosos de su identidad que, de acuerdo con su compromiso, sean constructores de un “mundo más justo, humano y habitable, que no se cierra en sí mismo, sino que se abre a Dios” (Juan Pablo II, Homilía Santo Domingo, 3. AAS LXXI p 157 ).  Cada uno debe hacer esto desde su puesto y función y todos en comunión y participación. En el gran reto y servicio de la evangelización presente y futura de nuestro continente y es la gran responsabilidad de nuestra pastoral vocacional. Alabamos ya y respaldamos, sin restricciones, a cuantos trabajan con fe, esperanza y amor en esta línea”

CONVERSION QUE EXIGE: de repetidores del pasado o espectadores del presente pasar a ser creadores de un futuro siempre mejor.

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra habían desaparecido y el mar no existe ya. Y vi a la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una  novia que se adorna para recibir a su esposo. Y oí una voz que clamaba desde el trono: “Esta es la morada de Dios con los hombres; él habitará  en medio de ellos;  ellos serán su pueblo y él  será  Dios- con – ellos; él enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte ni lamento, ni llanto ni pena, pues todo lo anterior ha pasado”.

Y el que estaba sentado en el trono dijo: “Ahora todo lo hago nuevo”. Luego me dijo: “Escribe, que estas son ciertas y verdaderas.” (Ap 21, 1-5)

“Esas actitudes fundamentales del ser pastoral de nuestras Iglesias en el continente exigen una Iglesia en proceso permanente de evangelización, una Iglesia evangelizada que escucha, profundiza y encarna la Palabra y una Iglesia evangelizadora que testimonia, proclama y celebra esa Palabra de Dios, el Evangelio, Jesucristo en la vida y ayuda a construir una nueva sociedad en total fidelidad a Cristo y al hombre en el Espíritu Santo, denunciando las situaciones de pecado, llamando a la conversión y comprometiendo a los creyentes en la acción transformadora del mundo.” (P. 1305)

“El camino práctico para realizar concretamente esas opciones pastorales fundamentales de evangelización es el de una pastoral planificada.” (P. 1306)

“La acción pastoral planificada es la respuesta específica, consciente e intencional, a las necesidades de la evangelización. Deberá realizarse en un proceso de participación en todos los niveles de las comunidades y personas interesadas, educándolas en la metodología de análisis de la realidad, para la reflexión sobre dicha realidad a partir del Evangelio; lo opción por lo objetivos y los medios más aptos y su uso más racional para la acción evangelizadora.” (P. 1307)

“Jesús les propuso otra parábola: “Aquí tienen una figura del Reino de los Cielos: El grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su campo. Es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece, se hace más grande que las plantas del huerto. Es como un árbol, de modo que las aves vienen a posarse en sus ramas.”  (Mt 13, 31 -32)

